
■i^^mmí UTEUUAS
Nobel fotin oom or icono

Tres niños 
para 
un trompo

EL Nobel se aproxima, está al 
eaer, se bambalea sobre los 
continentes, en cualquier mo­

mento se viene abajo sobre un 
mortal, quizás escritor, cubriéndo­
lo de riqueza y gloria. Se rumorea 
sin fin: dícese que vacila sobre 
América Latina.

Es uno de los mitos de la época, 
ya entrado en proceso de desinte- 
giación- el caso Pasternak y el re­
chazo por Sartre, la proliferación 
de nuevos premios, algunos intere­
sados errores, han mordido su as­
piración a la objetividad y a la 
grandeza. Pero en los barrios pe­
riféricos del globo lo siguen codi­
ciando porque permite forzar la 
cindadela de los amos de la cul 
tura. Es verdad: con ese megáfono 
llegó hasta aquí el nombre de Se- 
feris o de Andric. y puede sospe­
charse que a Tokio los nombres 
de la Mistral y de Juan Ramón. 
Ultimamente la Academia Sueca 
se especializó en estos productos de

la periferia: ¡rectinocimiMii i* 
pen tina del nuevo desarrollo 
tura! en extramuros a acenamán, 
lo a la provincia al tracas» n 
capitales'?

Dentro del suburbio está Aran, 
ca Latina que hasta abara sólo h, 
obtenido un premio, él carrtsp®. 
diente a Gabriela Mistral hast 
quince años, y que, continente & 
poetas, se considera con mía ^. 
recho que nadie a una concha 
nutrida de glorias intenudunlfs. 
No es sólo el olfato, sino sn «bk. 
tente demanda, que le permite avi­
zorar un. premio boyando sobra s» 
cabeza.

En todo caso. América latina 
cree aún en el Nobel: los eventua­
les candidatos y también los [¿ 
tiernos y los organismos de patee 
cu'tur al —el establishment— que 
han entrado a la competencia p® 
el prestigio. Así se evidencian, si. 
multáneamente las irnplicaneiai 
ideológicas de las respectivas:can*, 
didaturas y la mezquina tramoya 
interna de esta lucha que no «la 
se entabla en el plano de las en 
celencias literarias sino, más fre­
cuentemente, en el de los intensa 
políticos, diplomáticos y hasti e», 
merciales.

De Los muchos escritora d¿ 
continente, hay 1 res mis candida 
teables: Neruda, Borges y Astu­
rias Otras candidaturas jarran 
inmaduras o ya han pasada: la de 
Rómulo Gallegos, ardientemente

Vtenidi por al gobierne venezo­
lano; la da Octavio Paz, apoyada 
por acetares europeos; la de Gui­
maraes Rosa, que habría, obtenido 
al apoyo del gobierna militar bra­
sileño, sustituyendo el apoya que 
la administración Goulart dispen­
sara al poeta Drummond de An­
drade.

Neruda es el candidato ean más 
chances. Hace des años fue consi­
derado seriamente por la Acade­
mia sueca; militaron contra él ra- 
sohm de tipo político y —se dice— 
hasta la carta de un poeta nativo 
acusándolo de complicidad en el 
asesinato de Trotski. La caexis- 
tencia fortifica su candidatura; al 
rechazar el premio, Sartre lo men- 
cianá expresamente como de los 
más indicados para recibir la re- 
compensa y, dado su carácter de 
comunista, restablecer la confianza 
del mundo socialista en el premio. 
Simultáneamente, el gobierno de 
Freí decidió apoyar su candidatu­
ra, impartiendo orden a las repre­
sentaciones diplomáticas europeas 
para que gestionaran las influen­
cias de escritores, universidades y 
gobiernos, ante la Academia sue­
ca para obtener este aña la pre­
ciada distinción. Es dentro de ese 
plan de influencias movidas por el 
gobierno demócrata cristiano de 
Chile, que se sitúa el reciente via­
je de Neruda a Londres donde ob­
tuve el doctorado en la Universi­
dad de Oxford, importante opera-



ciña en *1 tablero, destinada a «n. 
teabalancear las doa tenportaniti 
giras de Borges.

Este dispone, da mucho antea 
Que Neruda, del apoyo de la can­
cillería argentina, que desde hace 
tres años viene trabajando, por In­
termedio de sus embajadas y agre­
gados culturales, para obtener el 
premio, gestionando nuevas tra­
ducciones de las obras de Borges, 
artículos y recomendaciones. La gi­
ra por los listados Unidas, a invi­
tación de la Universidad de Texas, 
habría obtenido para la candida­
tura de Boiges el importante pa­
trocinio de los americanos, quienes 
no pueden aspirar a ningún pre­
mio, dado que hace un par de años 
lo obtuvieron para Steinbeck. Las 
universidades y el gobierno de 
USA habrían comenzado a gestio­
nar el triunfo de Borges. No serla 
ajena a esta decisión la actitud po­
lítica del argentina, enteramente 
compenetrado con la causa norte­
americana (no hace dos meses, con 
motivo de la intervención en la 
República Dominicana volvió a 
afirmar su apoyo a la acción da 
los Estados Unidos en Amónica 
Latina) y, por motivos parecidos, 
—Las declaraciones de Borges sobre 
al muro de Berlín en el Coloquio 
que patrocinó la Humboldt—. tam­
bién el gobierno federal alemán 
habría decidido apoyar su candi­
datura.

En ese Coloquio hubo un agria

cam Un de palabras entre Borges y 
Asturias, tercer candidate con po­
sibilidades al premio. Asturias pa­
rangonó la división de Berlín con 
la división de América que esta­
blece el eanal de Panamá, oponién­
dose a las palabras de Borges so­
bre la civilización occidental y 
cristiana. Con alguna autoridad, 
porque de los dos, el católico es 
Asturias. Éste no cuenta con el 
apoyo de su país —Guatemala, don­
de ni puede entrar—, tampoco pue­
de disputarle a Neruda el apoyo de 
loe socialistas, ni, claro está, dis­
pone del patrocinio de los Estados 
Unidos dada mu conocida posición 
antiimperialista. Aparte de la in­
fluencia de loe medios culturales 
(dos libros acaban de traducirle a' 
sueco y en Francia obtuvo un im 
portante éxito la publicación de 
Mulata da lal) dispondría de un 
vago auspicia por parte de la Igle­
sia, en especial la orden jesuítica, 
y el hecho de estar viviendo en 
Europa desde hace tiempo, actuan­
do en cuanto congreso o coloquio 
se organiza, le habría conquistado 
el apoyo de las asociaciones pro- 
ÍMÍonal« del tipo del PEN Club, 
cuya presidencia acaba de perder 
frente a Miller, y de las universi­
dades.

Ya este esquema había entrado 
en funcionamiento el año pasado, 
y las ilusiones se derrumbaron con 
el Nobel a Sartre. Cuando se repa­
san las nacionalidades que reda-
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mar. premios —japoneses, austra­
lianos, hindúes, persas, ¿rabea, so­
viéticos. etc.—, se comprenda la 
insegura de esta loes esperanza 
que lleva a algunas hombrea a co­
rrer de un lado a cM del munda 
y a ponerse nerviosos eñ este mea 
de octubre cargado de augurio*.


